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I
[Feliz A ró la s ,  que  en  poco  t iem p o  se h a  conqu is tado  

en  F ilip inas  ren o m b re  y p o p u la r id ad  envidiables!
L as  co lgaduras  que  a d o rn an  los balcones , el entusiasm o 

que  h a  p roduc ido  su ú ltim o b ril lan te  hecho  d e  arm as, el 
prestig io  de  que  goza  en tre  el ejércitu , y las s im pa tía s  que  
ha  logrado  de todos, h acen  espera r  que  á  su l legada á  
M anila  recibirá  el bizarro coronel inequívocas m u e s t ia  de 
ag radec im ien to  y d e  consideración .

E l  C asino  M ilitar  le obsequ ia rá  con  un b anque te ,  al 
q u e  asistirá  g ran  n ú m e ro  de  personas, y en  u n a  fo rm a ó 

en  otra, de  g randes  y chicos, el i lustrado  g o b e rn ad o r  de 

Jo ló  o b te n d rá  u n a  acog ida  d igna  d e  su pa trió tico  y va le­
roso  com portam ien to .

E l  glorioso suceso de T apu l,  ha  puesto  de  m o d a  la  c o n ­
versación sobre  los ju ram en ta d o s  y  cosas m orunas .

í.,a o tra  noche d on  C enón  e ra  o b je to  en  el café de 
las  m ayores  a tenciones.

R o d e á b a n le  has ta  ocho personas y le o ían  em belesados  
el re la to  de  sus hazañas  cu an d o  estuvo en  Joló .

— ¿Ustedes se creen  q u e  yo ten ía  m iedo  á  los moros?.,. 
Yo, aq u í  d onde  ustedes m e ven, he to m ad o  café con 
e l da t to  N acú  y com o  si tal cosa; y he p res tado  tres  p e ­
setas  á  la  suegra dol su ltán  pasado, con  el m ism o lem or con 
q u e  p res ta r ía  un duro á  cua lqu ie ra  d e  ustedes.

— ¿Con qué  temor?

— Con el tem or d e  que  no  m e lo devuelvan,
— Y  d iga  usté: ¿hacen m ucho daño  los moros en  la plaza.
— Según. Si se les com para  con  los taga los ,  si, hacen  

m ucho  daño, pero  si se los co m p ara  con las moras...
— P u es  qué  ¿escás, por v en tu ra  ..?

— ¡Ay!, no rae liabie usté d e  las m oras, n i  po r  ventura .. .

A y er  tuvo lugar la  procesión del Corpus.
A l te rm inar  dec ía  un a lum bran te :

— B endito  sea Diós y los valientes q u e  se a treven  á  
exh ib ir  ciertos fracs.

C u en tan  que  en Joló  ten ían  p royec tada  una  co rr ida  de 
toretes.

E s ta r  allí el sim pático  B ienert  y no  ser el p rim er 
espada, no  se concibe.

L a  co rrida  h ab ía  de  verificarse el d ia  siguiente al 
m e m o rab le  d e  la acción de  Ta|)ul,

C u an d o  el va lien te  oficial c a j ó  herido, d icen  que 
esciaraó:

— M añ an a  no  habrá  toros!

V un com pañero  que  veía m a n a r  sangre  del cuer[)o 
de  Bienert, se aprox im ó á  m irar  la herida  que  c o n te m ­
pló algunos instantes.

— ¿Qué miras?
— Q uiero  ver cómo es la  sangre  torera.

L a  sangre  to re ra  es la sangre  españo la  d ispuesta  s ie m ­
pre  á  ser d e r ra m a d a  cuando  se tra ta  de  h o n ra r  á  
su patria .

P ,  G r o i z á r d .

IN ICIA CIÓ N .

E ra  la  noche silenciosa y bella; 
la luna  en el espacio se mecía, 
y el aire entre  los tilos parecía 
de am ores requerir á  a lguna estrella.

U na  n iña  gentil, l inda  doncella 
que apenas  quince abriles contaría, 
en  dulces ilusiones se abstraía, 
pensando  en el am or la noche aquella.

Qué llegó á  discurrir, uo está probado; 
qué pudo adivinar, sábelo el cielo, 
pero  diz que  ag itada y  conmovida,

refugióse eu  su lecho inmaculado, 
y, refrenando de su m ente el vuelo, 
durmióse entre  r isueña y confundida!

F .  DE A r t a c i i o .

D E VERANO

R e c u e r d o s  l it e r a r io s  

F ué  una  herm osa  te m p o rad a  d e  ve rano  la del 8 i ,  en  Cu- 
dillero, el pueblo  m ás p in toresco  d e  la t ie r ra  as tu r iana .  

Y o p uedo  decirlo  quizás con  m as  razón  que  o tro  cual- 

cfuiera, po rque  fui en  aquella  ocasión d e  los que  hic ieron  
g a sto  en jo lgorios y rom erías . A dem ás, el mes de Agosto 

no  tuvo n a d a  de  r igoroso en  aquel año  y las brisas del 

m a r  can táb rico  se en ca rga ron  de hacérnosle  m énos sen ­

sible. E ra  m uy num erosa  y escog ida la  co lon ia  veraniega. 
T o d ó  lo  mas g ran ad o  y d is tingu ido  de aquella  cen ic ien ta  
V etus ta  que nos describe  Clariii en  L a  R egen ta , se h ab ía  ido 
á  reun ir  en aquellas  acc id en tad as  riberas. Los m arqueses 
d e  Canille jas, el ba ró n  d e  V eg a  R ub ianes ,  h o m b re  estóicu 
y  raro , si los hay, y las  señoritas d e  R ie s tra  y  la  C a m ­
pa, constitu ían  el g rupo  aris tocrá tico  de  la  colonia . La.s 
filas dem ocrá ticas  es taban  form adas por g en te  com o  el ch is­
p ean te  O rduñez  y  p o r  n iñas  com o las de  V illazón y F e r ­
nández. Eso  sí; d e  pollos no  a n d áb a m o s  m uy a b u n d a n ­
tes ;— )'0 h ac ía  el núm ero  tres y  el tr ium virato  resultó  algo 

deficiente p a ra  las raujores, porque todos parec íam os c o r ­
tados po r  un m ism o  patrón , p e r  lo  insulsos y to rpes  en 
achaques  d e  ga lan terías  fem eninas .  Sin em b arg o  se hizo 
lo que se pudo. M elqu íades  Alvarez, hoy  em in en te  abogado , 
kraussista incorreg ib le , de  m i edad ,  poco  más, poco  m é ­
nos, e ra  la figura niáiS sa lien te  del trium virato. H a b la b a  

siem pre  con  locuac idad  pasm osa  y su conversac ión  n u ­
tr id a  de  reflexiones ag radab les  y d e  pensam ien tos  nuevos, 
hub ie ra  s ido m uy del gusto  de  la g en te  d e  faldas, si el 
d ichoso  K rausse  no  le tuv iera  tan  en tusiasm ado  y a b s t ra í ­

do . Porque , eso si, á  las niñas hábleles usted d e  cosas i n ­
citantes, bellas,— cosas d e  hiscuit, que  d ir ía  C ourty— ¡pero 

d e  K raussel Se duerm en  de  segu ida y... hacen  b ien .
E l otro, un jóven  com o  d e  veintitrés años, de o jos n e ­

gros y grandes, barba  p o b lad a  y fuerte y andares  e n c o ­
gidos, solía en tregarse  en  g rad o  excesivo á  las c o n te m ­
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plac iones  d e  la  n a tu ra leza  y e ra  tan  parco  en  pa lab ras  
c o m o  eu v ivac idad  d e  m ovim ientos.

A lvarez  nos h a b ía  p resen tado , y á  los pocos d ías  de 
su sten ta r  un  tra to  b a s ta n te  frecuente, ya nos hab íam os h e ­
ch o  dos  buen o s  cam arad as  en  m a te r ia  d e  a r te  y en  to d a  
c lase d e  materias.

R ese rvado  y en  ocasiones  seco, su ca rác te r  d esag rad ab a  
p ro fu n d am e n te  al be llo  sexo, h as ta  el extrem o d e  que  su 
n o m b re  casi pasó p o r  ser desconocido  d e  todos, m enos de  A l­
varez.

D e  m a n e ra  que  el ún ico  que q u e d a b a  allí p a ra  sacar- 
l.as d e  un apuro, e ra  yo, y yo uo qu ie ro  aco rd a rm e  de  los 
sudores que  pasé hac ien d o  el pape l  de ga lán  universal 

en tre  aquellas  ben d ita s  hijas d e  E va . ¡Ave M aría  p u r ís i ­

ma! Y cuan to  padec í yo en  aquellas  te rtu lias  in te rm inab les  
y  ton tas ,  en q u e  no  se hab laba , de o tra  cosa, m ás  que 
del t iem po, d e  cintajos, y d e  o tras po r  el estilo, com o 
la  b r isa  del m ar, el b añ o  de  po r  la  m añana , el vap o r  
(¡ue pasó á  lo lejos p i r  la  ta rd e  y las fiestas que  iban 
á  venir. Confieso  que  m e aburría  so lem nem ente  y que  
cuando  ten ía  ocasión  de e l im inarm e, no e n c o n tra b a  p la ­
ce r  en  n ad a ,  más que  en  ir á  ch a r la r  un rato  con  mi 
d iscre to  p resen tado .

Al instan te , p o r  supuesto , salía la conversación  de  s iem ­
pre: la d eca d en c ia  de las le tras españolas, el ú ltim o p o em a  
d e  Niiflez d e  Arce, las do lo r-s  de C am poam or, los h o r ro ­

res del na tu ra lism o  francés y las audac ias  incre ib les  de 
L eopo ldo  .Alas.

Yo veía an im arse  en tonces  aquella  fisonomía tr is tona  
y pálida , y e scu ch ab a  a te n ta m e n te  la  pa lab ra  ta rd a  y 

p rem iosa  de  aquellos labios, que  p a rec ían  q ue re r  b o rb o ­
ta r  á  to rren tes  las frases ingeniosas, las ideas artístirns 
y las consideraciones  oportunas , 'ves tidas  con  e l ropaje  

d e  u n a  e locuencia  im posible, s in  llegar ja m ás  á  co n se ­
guirlo, y  declaro  que  m e pon ía  cab izbajo  aquella  im ­
p o te n c ia  d e  la  o ra to ria  familiar, porque no se necesitaba  

ser m uy  duch o  p a ra  c o m p re n d e r  que  en aquel ce re b ro  
se en ce rrab a  un rico  caudal d e  ideas y conocim ien tos .

— -;Qué op ina  V ,— le p regun té  un d ía— d e  Palacio  V a l—  
des, el au to r  d e  L o s  O radores d e l A teneo.

É l m e  m iró  so rp rend ido  y sonriéndose desdefiosam ente 
m e  contestó:

— ¿Y qué  qu iere  V . q u e  yo opine  d e  mi mismo?
E l lector, avisado tal vez en  m a te r ia  d e  sorpre.sa.s, 

co m p re n d e rá  perfec tam en te  cual .sería m i estupor, al 
en co n tra rm e  frente  á  fren te  del no tab le  crítico, después 
de h ab e r  hab lado  con  él en  el trascurso  de  tan tos días, 
sin haberle  conocido.

— ¿Pero es Vd...?— se m e  ocurrió  i)reguntar, no sab iendo  
com o salir del paso.

— V am os,— dijo— lioy está usted de b rom a; hay  (¡ue 
perdonarle .

— N o, creám e, Sr. Palacio ; la  verdad ,  yo no  rae fijé 

en su nom bre , cu an d o  el am igo  A lvarez  m e hizo el 
h o n o r  d e  p resen ta rm e...  vam os, cosas que  ocurren ;— V d. 
co m p ren d erá  m i situación...

*

D esde  en tonces  acá  han  pasado  c inco  años • ó seis, y 
au n q u e  h an  s ido pocas  las ocasiones que  tuve para  char- 
l.ar un  rato , he  c h a r lad o  m ucho  con  él en  sus ú lt im as 
preciosas novelas.

^/osé  m e  rep resen ta  á  c a d a  paso  escenas d e  aquel 
¡■meblecito p in to resco  de Asturias, y M a r ta  v A la r ía , E l  
Id i l io  de un  en ferm o, E l  señcríío O ctavio  y E/vcrlAx,

obras  todas  tan  ce leb radas  com o  leídas, m e traen  co n s ­
ta n tem e n te  el recuerdo  de  aquel jóven  de c a ra  tr istona 
y pálida , tan  rico  de  ta len to , com o prem ioso  d e  p a la ­
bras, con  qu ien  yo, quQ ás c reyéndom e algo superio r  á  
él, depar t í  ta n ta s  veces, d ic iendo , sin quizás, m uchos d e ­
satinos literarios.

A 'erdad q u e  la  cu lpa  no fué m ía; la  culpa fué d e  M el-  
(piiades .Alvarez, que  a c a b a b a  de  d esped irse  p re c isa ­
m en te  e l m ism o d ía  d e  la  e s tu p en d a  reve lac ión  y ya 
no  m e  dió l iem po  p a ra  vengarm e  á  mi gusto  d e  la  m a la  
jugada . Y excuso dec ir  á  mi.s i e í ^ r e s  que  de.sde aque l  d ía  
el desconsuelo  de  las ch icas  creció  en  ta les  té rm inos  q u e  
á  las dos sem anas, p róx im am ente ,  ya [no ( juedábam os allí 
p a ra  con tarlo ,  m ás q u e  nosotros y el cé lebre  Ordofíez 
g ran  cazador de  perd ices  y  o tras  aves.

P ero  lo  c ie rto  es que  p a ra  mi fué un g ran  final de  te m ­
p orada . ¡Vaya si lo fué!

; \ ,  B a r r e a t ..

HIM NO A L  NILO.

r ' IK .S ÍA  KGllHUA I)K I.OS T l B M r O S  I’H IM IT IV O S . 

t r a o u c c i o n  ( i )

¡Salud, (ili Nilo, á tí, (jiu‘, rnnrinin'an<l<i, 
la t ie rra  ciño.s á  tu  am or rendida, 
y en paz te aucrofs .sosegado y blando 
á dar  á Egipto  bendicitin y vida!

¡Ero-s buen dios, y el valle refrigeras 
donde Osíids los rárinenes intlania, 
y tan  copioso, que del sol pudieras 
entre  tu.s ondas apagar la llama!

¡Del cielo íiajas por oculta vía, 
y al prado hierba y flore.s le renuevas, 
donde el ganado innúmei-o se ciíu, 
qne en tu corriente deliciosa ahrc'vasl

¡Eres dio.s .Seb, amigo lie los pane.s. 
del hombre suaves y sabroso.s doiu's, 
y dios Nepi'a, Ijue eninm lo.s afamas 
y es propicio á  piadosas oldaeioiu^s!

¡Dios Plújili, tO(ios los sitios üiiininas. 
y rey de peces de brillante escama, 
cuando cubre.s llanuras y colinas 
huyendo el ave tu  poder proclama!

Nutre él la t ie rra  de, fecundo grano
V eii r u b i a  m i é s  se a d o r n a  l a  l l a n u r a  * * *
y altares dando al bienestar iiumauo, 
duración á  los templo,s asegura.

Da reposo á la« manos; si decrecen 
sus aguas, gimen cuantos de él esperan; 
en el cielo los dioses .se estremecen, 
en el suelo los hom bres  de.sesperau.

Toda la tierra  (2) h a  abierto y dilatado, 
y por sustento  dá prados rniseños 
á  la  ágil cabra y ta rdo  buey cansado, 
y reposan los g randes  y pequeños.

Si se retarda, invócanlo, aparece 
entonces como K bnonm , creador del immdo, 
y la  v ida  se esparce, y se adormece 
to'la la tierra en b ienestar profundo.

(i) l’apiriis Sallier, II. pl. i. it. T.iid pl. lá, i. .s Of. Maspero. 
TIymn'k a u  N il .  París. iH(i8 — {Histoirc anrieime de.'! peuples del 
Oricnt, par G. Maspern- París. 1H75.)

i2) To-r-zer-ew, t o p a  l a  t i e r k .a , u n o  d e  lo.« nombres da Egipto. 
(.Vitiüiida es, por lo denoás, esta frase de JIcrodoto; <EI Egipto et 
mi dón del Nilo.» I :jij,

• H: 
:ció:

I r
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E sle  es un  directorciilo 
que Uene fama de pillo

Unoá quien tiene sin cuidado la  
. anunciada rebaja de ios sueldos.

D oña L u isa  Cascarrabias,
y su idolatrado esposo 
que van á lucir sus cuerpos 
á la procesión del corpus.

Este vá á la procesión 
p o r  gusto.

E ste  p o r  lucirse

Qué felicísimo encuentro 
¿ván hácia la procesión?

No hace falta, don Simplón 
que ya la llevamos dentro.

Este porque no le quiten tres 
dias de haber.

■'■U:
‘■i:

y -
• Vi; 
'■iL.
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Pasa, y en pos en el Egipto deja 
la  semilla de espléndidos manjares, 
y retoña la vid tostada y  vieja 
y florecen las palm as seculares.

Él la  ofrenda nos brinda generoso 
qne lleva al sacrificio el pueblo inmenso, 
y es más puro, más grato y oloroso 
cuando él lo riega, el transparente incienso.

Ambas comarcas del Egipto iminda, 
y al dejar la llanura y el otero, 
el rico fruto almacenado abunda 
y de trigo feraz se liinehe el granero.

Germina, y de los pobres es trofeo; 
el cáuce ensancha y eu su curso crece;
.y aun cuando colma universal deseo, 
no se agota jamá.s ni se empobrece.

¿Cómo representarlo? ¿qué estatuario 
un dios tan gigantesco esculpiría?

cómo alzarle un templo? ¿qué santuario 
tan ta  grandeza contener podría?

¡Ah! Su origen se ignora, ó si se agita 
con las arenas del desierto en guerra, 
ó si su inmenso corazón palpita 
en las hondas entrañas de la tierra,

¡Oh Nilol Por ti se han perpetuado 
de tus hijos las mil generaciones; 
en el Sur eres siempre venerado, 
en el Norte recibes bendiciones.

¡Tú, lagrimas embebes siu enojos 
por el dolor del hombre en tí vertidas, 
y las devuelves luego ante sus ojos 
en abundancia y bienes convertidas!

CÁRLOs P e x .^r a n d .a.

CONVERSACIÓN

H ace  m ucho tiem po que no tengo el gusto de hablar 
contigo, querido lector.

Y, con razón, hasta  debes haberm e ya olvidado.
No ha sido inia, sin emliargo, la culpa de este silencio: 

m e puse m alo, me recetaron un viaje, seguí el consejo, 
y  ahí lo tienes todo  espücado.

Estuve en China, es decir, en Cantón... ¡Qué país aquel, 
«pierido lector!

Es el pais de los [palanquines, d e  los puestecitos de 
com ercio  en pequeño, de los bonzos y de las pagodas- 
E s una ciudad inmensa, adoíiu inada con casa apiñadas 
fiobie las qne descuellan de trecho en trecho torres sagradas 
de formas caprichosas, y culebrean unas grietas estrechas 
y  oscuras que los chinos en su patriotism o llam an calles.

Aquello es muy curiDso, lector, y debes ir por gusto á 
verlo.

P ara  cuando hagas este viaje, te  recom iendo el Ca/r 
fon H otel. Ahí paré yo, y los portugueses rne trataron 
muy bién. E stá á  la o tra orilla del rio, frente á la ciudad, 
y se llega á él tom ando en C antón un cham|Pán trip u la ­
do [Por chinas.

D esde  los balcones de este H otel, que tiene magnífi­
cas vistas al rio, gozarás, si vas, del espectáculo de la 
población flotante, que viene á  ser poco más ó menos 
com o una quinta parte de la de tierra, y  verás tam bién 
los tan  famosos y nunca bién p o n d e r a d o s de flores.

¡Qué flores, lector, qué floresl
Y sobre todas estas m agnificencias de la capital del 

bajo  im perio chino, hay todavía o tra m agnificencia; la

anim ación y locuacidad adm irables de sus habitantes, y 
el arom a que exhalan las grietas de aquel inmenso ad o ­
quinado de edificios chatos y apiñados.

¡Ah! es de lo m ás delicioso que he visto.
Y te doy todas estas noticias, querido lector, para 

que no te dejes sorprender de lo que algunos quizas te 
digan contra el aseo, el buén orden y ornato público 
de los chinos.

Porque esto debe ser indudablem ente calum nias y 
nada más.

Yo estuve en C antón diez horas, y  á pesar de tener 
nn catarro espantoso, olía perfectam ente, y oia con bas­
tante claridad no obstante haberm e antes tom ado casi toda  
una botica de quinina.

Por lo que toca á lo (pie vi en el interior de la 
ciudad, nada te digo, porque en Cantón, todo os interior:

, y á mí nunca m e ha gustado revelar á nadie lo que pasa 

ea  las interioridades de los dem ás, aunque sean ch i­
nas. ¡Respetemos las interioridadc^s de  un i ciudad, del 
mismo m odo que respetam os los secretos de un individuo!

Tú, vete á verlo, si quieres juzgar por tí mismo.
Y una vez ya en C antón, nada  me im portará que 

me olvides.
Con que, lector; ya ésta conversación se hace pesada, 

t ;  hago gracia de lo dem ás para el núm ero proxitno, y 
pnr ahnra \ching— ch¿ng\ com o dicen los celestes, y  queda 
con Diós,

M o d e s t o ,

¡NO NOS REBAJEN.,.!

Me han relutudo una cosa 
tan terrible y e.?pniito.sa 
(jiie el corazón me traspasa... 
i.-i-y infeliz do mi espo.sal 
iqiié va á ocurrir en mi casal...

Me ha contado un descontento 
(bién snbe Diós que no miento) 
<|ue nos van á  rebajar 
;í codos, en un momento, 
los sueldos, en Ultramar.

Y  .«i esto es cierto, no .sé 
1 ara vivir lo que haremos,
' i on mi vida lo sabré,
Jii quiero decirle á  usté, 
lo que nos divertiremos!

—Yo, señor, (me dijo ayer 
un caballero olicial), 
cobrando todo mi haber

lo estoy pasando muy mal. 
y apenas puedo comer.

Vivo una casa que abrasa. 
¡Qué casa más tenebrosa! 
¡cuánto en jni casa se pasa!, 
Señorjs, á cualquier cosa 
llaniaii en Manila casa!

Yo lio .se qué va á  pasar 
si en el próximo ejercicio 
nos llegan á rebajar...
¡Habrá que considerar 
que alimentarse, es un vicio!

Escuchen nuestras razones 
y sin decirnos que nones 
hagan lo cpie suplicamos: 
ó déjennos como estamos.,, 
ó hágannos.... camaleones.

ESE.

POT-POURRI

El jueves hubo un lleno en el teatro del Principe, de lo 
cual me alegré mucho porque así apreciará el público lo 

(jne se adelanta.
La Lola, resulta muy aceptable.
La Bertolini, cada día mejor y Valentín casi muy bién. 
Barbero aplaudido, Carvajal como siempre, y Ja Zurara algo 

mejor que siempre.
La taquilla Cí îno nunca.
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Hay cosas que llenan el corazón de gozo.
Una empresa particu lar—dice un periódico—se propone 

construir un ferro-carril á  Antipolo, pasando por Mariquina.
Dícese qne lo.s trabajos empezarán en breve.

E n tan to  raister Syckes 
duerme que duerme 
esperando una mano 
que le despierte.

O lo que es igual, esperando uno que le siente la mano.
¡Oh, la formalidad inglesa no puede llegar hasta  DagupanI
Le pasa lo que al tranvía de Sampaloc.
Que no hace más que descarrilar.

* 
tü «i*

A don L. R. de Elizalde le han nombrado tesorero del 
Real Hospicio de San José.

He aquí uno que siendo Alcalde actual, mira por el por­
venir de los habitantes de Manila.

Que á  este paso y  eon las rebajas anunciadas....
iü

Una revista científica de París dice que trabajando un es­
critor cinco horas al día, en nu año da á la plum a 43.900.00U 
curvas ó movimientos, recoi-riendo al mismo tiem po 475.000 
yardas, iguales á 281 millas ó 93¿ leguas.

¡Cuántas leguas hemos perdido escribiendo, señores Regi' 
dores!...

¡Y que todavía no esteraos causados...!
*

* *
Don Isabelo de los Reyes ha  publicado un  libro con el 

título de Artículos vamos.

Mi apreciable señor don Isabelo: 
asi me gusta á mi, que usté trabaje.
A conocer las cosas de esta tierra 
ignoro que haya alguno que le iguale.
H a demostrado usted en su librito 
que conoce muy bien á los tinguianes, 
que ha leido la historia de Candóla 
de sus nietos, sus hijos y su padre; 
que trató á  Li Ma-Hong con confianza, 
que almorzó con Salcedo y Lavezares 
y que ha tenido usté la gran paciencia 
de leer mil librotes incunables 
de esos que están repletos de m entiras 
de sandeces, de chismes y verdades.
Le felicito por su ardiente anhelo 
de estudiar esos libros tan  notables, 
y  pido á Dios que no se le indigesten 
todas esas cosazas que usté  sabe.

*

Parece que lo del Filipinas no tiene arreglo.
Felicitamos al Varadero de Manila.

* *
La sociedad del tranvía, va á levantar los rails.
Así, las reformas, por la base.

*  iC
H a dejado de formar parte del M a n c c a  A l e g r e  el d ib u ­

jan te  Sr. Villar, sustituyéndole en sus tareas uue.stro 
amigo don Federico Lezaun.

Im p. de S ta .  C r u z ,  C arr ie d o ,  20.

LA FOTOGRAFIA
D E

DOCTOR V E R D E J O
Fspecialislíi en (‘iilerincíiades de iNiíios.

S. Nicolás 17, esquina á E l c a D o  

BINOJNDO.

A N U N C I O S

R O D O L F O  M E Y E R

Ofrece á sus parroquianos y 
al público en generál su taller 
con precios muy reducidos.

Tam bién hay un buen surtido 
en retratos, paisajes y tipos del 
país.

GRAN BAZAR
DE ROPA HECHA Y SASTRERIA 

DE LORENZO GIBERT
2 / — E sco lta — 2 7

Escolta. 6, (esquina al Puente de España).
Confección especial de toda clase de sombreros con arreglo á los últimos figurines 

Efectos militares para  los diferentes Cuerpos del Ejército y Armada; Calzado de las 
mejores fábricas de Europa.

Composturas y arreglos de Sombreros, cou la mayor prontitud y  esmera.

IM IR FIT IFIU A
D E

E N R I Q U E  G R U P E .
C a l l b  R k a i .  2 8  M a x k .a  

Jabones surtidos de Flnaud

Acallo de desempacar 
un precioso surtido eu 
centros de mesa, t a r ­
jeteros, porta-ljouquet, 
y objetos de tocador.

C A M I S E R I A
BAJO L A  DIKECCION D EL IN D U S­

TR IA L  SK. BAXTER.

L A  I N D U S T R I A L

18—Escolta— 18 
Gran snrtido de cubiertos de m etal 

blanco legítimos y garantizados, con cu­
chillos de una sola pieza.

Anteojos y quevedos de cristal de roca 
blanco y de color.

Quinqués de nikel para aceite, de una y 
(los luces, á propósito para buques y oficinas. 

Surtido general de bisutería fina.
P recios sin  com petencia

fU'/f'í, y>atu cr-.jri.

E s c o l t a  9

’ I •. <>

A
Sí-manario I L - I iv o  ila .s li-ac l íi .

Se publica cuatro veces al mes.

M edio peso . Carriedo, 2 0 ,  principal
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ANUN CIOS DE MODA

Pero ¿en qué con­
sistirá que todos fu­
man cigarrillos de La 
Insular?...

¡Buñuelos de La 
Oonfíteria Española!

A

A mi no me hablen 
Vdes. de sodas. Donde 
están l a s  de la B o t i c a  
INGLESA, boca abajo las 
demás.

¡Oh! si yo pudiera
^ nombrar á Ullmann 

mi proveedor!...

Las máquinas de 
Pertierra retratan so­
las, pero bién. Cuando 
ellas maneja... la mar.

Mejores que estas que ves 
se venden en E l  Arnés 
(Supongo que te figuras 
que .se tra ta  de monturas.)

Calzado de E u ro p a . . .  
som breros  de E u ro p a  
¿qu ién  los v e n d e n  más 
baratos, y m e jo res  que  
Secker? V am os á ver  
¿Q uién?

Lo mejor de esta mestiza 
es el tabaco, y el tabaco es 
de L a  Gonstaucia j  como 
los tabacos de esta fábrica 
no los hay ni en Cuba.

A

Este caerá donde to­
das las personas de gusto; 
en ei Restaurani de París.

-Pues á pesar de ser

P asen  ustedes á L a  
P u e r t a  d e l  S o l ,  que 
la entrada libre.

tan  buena  esta tela la he 
com prado baratísim a, pe- 
ro  ha sido en Los Cata­
lanes.

Merece cualquier 
v' osa el que no compre 
el vino en Los Andalu­
ces (Palacio esquina á 
la calle Victoria.)

— Tenga usté la segu­
ridad de que si el nuevo 
dentista Martell, no le

¡La Estrella del 
Norte!... Alhajas, 
brillantes, objetos 
de arte, baróme­
tros. etc. etc.

arregla la boca, no se la 
arregla nadie. No lo olvi­
de V., Martell...

Un filósofo to­
mándola de cerveza 
marca dos leones 
con escudo y  co­
rona.

L o s  r iq u í s im o s  v i ­
n o s  d e  M o m pó . L os 
v e n d e  d n ic a m e n te  
A n g e l  O r t iz ,  e n  e l 
Alm acén L uzbn .
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